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^OAJC^C
)

ü conserva la Historia el no-brc- ae aquel a- rcice ae isa

novilla, joyero de los .abbasies de Pagdag, que en el ni

cazar de inarur.-ür-bacoid entreba como en su propia vivi

enda.

ué,..abase en amoroso fuego el gran monarca oriental y acaso

los desde-no" ** 1" rol tana doeid, acudía belleza anticipo

de las hurles que promete el irofeta le hacían arder en celoa

Pada contentaba a la hermosa y sus ojos de gacela miraban con

desprecio cuantas ri uezas amontonaba a sus pies de leche y de

rosa el regio enamorado. Pas joyas más ricas, las telas mas

suntuosas, las ce .cas de mayor armón'-;, las flores ras fra -

gantes y ra..Picas todo lo encontraba cobre e indigno de su

a-muelón, buscanno ansiosamente algo :.ue aumentara unos encan

tos que ella creía cue se iban marchitando con los años. Pas

mismas caricias de su hijo predilecto, el rínc.tpe Alamar , le

producían cansancio y recio.

.-caso un secreto amor atormentaba a la' ¡.-sultana.

Harun-ar-Paxid po: s'
'

ue el orísice tal ves lograra satisfa

cer el s ..'._ de lujo do quien reinaba en su co a: óu, y a él a-

cudii paie oue le hiciera la mas admirable joya de que fuera

capaz, una ala ja como no hubieran visto los siglos y que al

correr del tiempo aumentara en fsc.n y valor.

nn manos del artista puso su tesoro entero y plenos poderes

para tomar cuanto estirase conveniente a sus desiqnimi.

Sonrióse el viejo maestro cuando recibió el mandato y afir

mó oue se::'.': tal la ré la saliva como la grandeza de quien la

hae' pero cue acaso fuera conveniente desistir del empeño

■■■arque aloja tan magnífica solo a costa de enorme:, sacrif? -

cios se ía lograr y únia ente dolores y llantos llevaría



consigo a quien la poseyera.

temer se el Califa ..bbasí, i tí, pero el 'tenaz capricho de

Zobeida al conocer su proposito triunfó una vez nfis en sus d_e

seos y en el taller del lapidario se ficé realizando la caro,

sabd el mago artista la sensual pa..,ióm de aarus;-ÍLr-Paxid y

en ama: nía con ella le preces -'6 fabricar una cinta de caceras

hecha en perlas y pie 'ras recicsas que rodeando aquella áa.fo

ra de placer realzara sus encantos y fuera la mas preciada ca

ricia para la Sultana.

Guando el ceñidor da' presentado a los soberanos quedaron

estos asombrados, nada mas exquisito ni mas rico era posible

c rcebir. Pas perlas de r-múslro oriente, los bermejos rubie^

las esmeraldas de color de mar, los zafir s como trozos de ci

elo, los topacios amarillos cual la envidia, las amatistas se_

nejantes a violetas cristalizadas, los diamantes iguales que

solos refulgentes formaban, engarzados en oro como sobre un

encaje prodigioso, un cint ron que no parecí, obra humana.

pa adriracióm del Califa fea ame mayor cuando al preguntar

al joyero lo que valla si joyel lo contesto el anciano que na

do sis'-, que entregarle porq.ue.aum cuando las gemas y los me

tales eran de la mejor ley .caree sm rara él de valor pues los

Frb*o hecho con I 'almas, gotas de sangre, envidia, dolor, es_

o. ;

na, lutos y suspiros, rucha porte de lo cual había reco

gido a lo margo de su amarga vida, y haciendo un profundo sa

ludo desapareció para no v Iver .Irás, mi Gran Visir do Harum

-..r-Paxid dijo a su soberano que aq; 'I hombre "•■ cía visto a -

justiciar a su '::■.! o o hijo.

Es achaque en los poderosos no creer que la desgracia les

pueda deis, y el terrible vaticinio de ap-'i artista del si

glo VIII tuvo bien espantosa y duradera confia a,P.'.:..

Po que -cnso' un imperio vencedor del tiempo cayó con la ce

leridad del rayo y el Califato de los Abbasies se ...errai bó.

Turbas enloquecidas de odie y de venganza derribaron de su tro

no al Califa ..la .':.. y cuando esce buscada la salsa cien en la

fuga, llevando el tesoro real y escoi.a.icudo en su seno el ce

ñidor de su ladre, la oultana Eobeiaa, la soldadesca enfurecí

da y el pueblo harto de sufrir entraron a saco en los palaci

os de isagdag y destruyeron todas sus riquezas y en los jardi

nes acorralaron al .califa, dá .dolé sm. .'sima muerte y prsfa

nando su cadáver que sis' -so- ó como triste despojo, mientras

los asaltantes se llevasen con el tesoro aquella as l villosa

cinta ue ciñó en pie. ras preciosas las caderas de la sensual

.iobeida.

lio era el ceñidor de lar. -citano presea de gente humilde y

;or eso a los poderosos Omeyas de Pamas co y en todos los país



cios _or donde paos f^' sembrando con el asoñbro y la codicia,

el crí e
,
el dolor y la desgracia; los caudillos muss.pae.es

que llevaron a mrdoba la grandeza de los crmiadas temas ceños

trajeron a tierras esaboias la fatídica joya, y en la gran

ciudad cora besa dejó un reguero ce sangre.

El sartal de la miltana de las mil y Una Foches nasa de los

meyas cordobeses a los Peni Dsi-1-bur. de -soléelo, donde reina

el malaventurado . -lcadir en el siglo El. Cuando la .Sultana lo

ciñe a su cintura en ios ojos ce quienes lo ven hay brillos

do "ociosos y las manos se er, arrian en ansias de rosarlo, na

envidia y la maldad anden si more unidas tras del cintre ar de

Harum-o.r-saxiu, y el maleficio persigue Luplacable a sus año

no s.

El rey Alcadir, derrotado por el emperador Alfonso TI, mar

cha a Valencia y logra que la aljama y la nobleza valenciana

depongan a ctman, ni jo de 3en-abdelaziz , que hacía nueve me

ses reinaba, para coronarle a '1.

Todo parece sonreirle cuando en Febrero de 1.086 entra en

la ciudad del Furia entre aclamaciones del pueblo y protegi

do por el ss a sí sirio --Ivar Foñez.

Albuerbolas de ale mí
, el melodioso "leu! ! cu!" de las mo

ras, le saludan promete doras de ventura. EL pecho del monarca

agareno so hincha de gozo y esperanza. Perdi' un trono perc

tiene otro, con ci va el te soto del que es la mas preciada

prenda el ceñidor de aobeidu; Alfonso 71 le protege, su capi

tán es el valeroso guerrero Alvar Fañez, el Cid le es propi
-

-ida. Y, sin embargo, sigue la desgracia; cuando combate le de

rrotan, los ...ue antes le eran fieles se le rebelan y cuanto

hace no es sino un error o una injusticia, nn Valencia se va

formando un ambiente asfixiante.

El bocón Abdallah .den Yassin, de los Yesüla mogrebinos, con

sus secuaces ios almorávides, se van a.,.ueñando de África y

fundan marruecos y conquistan ±rez. Son los musulmanes de la

iras pura ortoxia y cuando rryuf esto, en el apogeo del poten

loo moros andaluces, pue temen a Alfonso VI y aún ase al cid

Campeador, le instan para que venga -^spaña, como así lo hace.

mientras, la atmosfera se va poniendo cada vez mas censa y

solo ante Fucuf aparece amanezadora la invicta figura del sis

...loan ir tiene la desgracia de que el oa-.aí papar Sen Yelriaí
,

"el nambo", de la primera nobleza valenciana, acaudilla el

partido anticidiano y pronto es el jefe de la revolución con

tra -ALcadir, a qu..enpbl triunfar 'esa, sitian en su palacio. ,1

■■r.y, enfermo y feble de co "-'a., solo piensa en huir con sus

tesoros. En una ar qaeta guarda las . e joros alhajas, se cine a

la cintura el sartal de ebeida y vestido de mujer cusca la

Aúgu. aobre sí lleva una inmensa mero fatal ricuesa. Acaso mr



cora el poco antro so moa-arca en la desgraciada suerte del suj_

tan .-la. ús y en el saqueo ae los alo-saso s de Pagdag. ¿Le ta

ca d a '":. lo :..ismo? col ceñidor que cuando se de i a 'irisó el cati

fato f.-.í a parar al rey '..amuri de t.'oleoo y a su nuera, la ma -

dre de alcacil; ¿volverá a ser robado? Y lleno de angustia va

a esconderse entre las a.ujeres en una casita que hay s.-'srco

a un oaño .

Een Yet.naf anda coi.io un loco buscando al rey Acaíir para

despojarle de sus joyas y oro, pero quiere hacerlo secretamen

te, sin qro nacie se en ere. lara ello le sirve un r'-usi de

la familia del ministro Een ^-lhadidí, asesinado a presencia y

paciencia de ..icaiiz- en roledo, trece años antes, y en la no -

che del jueves al viernes 28-29 de octubre de la9, ,

,
asaltan

al --a.? en su escondite, le eoqdlisr y despojan su cadáver. na

cabeza de ..lcadir, clavada en una pica, es ¿Aseada en triunfo

por las caires valencianas y des u's arr-jada a mía alberca .

.A cuerpo ,
encharcado en su sangre, es ticoso a un. ...aladar de

donde un alma caritativa lo recoge y escomido en una vieja

estera lo saca de la ciudad para enterrarle sin ...ortaja, "sin

que moro ni mora llorase por éld

Las mujeres no vierten lá ; -"ras por aq él a .uien saludaran

con los din! ilu!" de sus alegres albuerbolas, que ahora de

dican a su ma

Een Yehhaf , ladino, raposo, artero busca congraciarse con

el cid que pronto es
•

rueño de valencia, pero en sus oicos re

suenan siempre las saladoras de üen Adir, el anciano en-rey

de Furcia, que recibe malos trat s del infatuado asesino,
'

se .^ aires y tiene esperanzas de ser soberano, y le dice en

inspirados vers'-s: "Vote despacio, oh dambo- ', pues has llaga

do a trance peligroso cuando has muerto al rey ibLeadir y te

has revestido su túnica. ..la vendrá en uc recibárás la paga

merecida y no Aa Facía- refugio rara escapar".

Y el castigo llosa, pues cuando el Gis, que antes le acusa

ra de traidor y lo desafiara en arrogante carta, compruba, a-

plicandole el tormento, que 3en YoFeaf robó a -lcadir, lo hace

juzpsr y es condenado al fuego por perjuro y regicida y por

las infamias que cometiera en -.'. ma.

3en Yehbaf , en hayo de 109o, es ajusticiado en las afueras

de Valencia, Enterrado hasta el pecho en un lioyo se encima Ari

naces de leña alrededor, 7 cuando el fuego se pro ruga, el pro

pió reo, deseoso de que acabe el martirio, se acerca los tizo

nes exclamando: "En el nombre de Alan, el clemente, el -iisml

c.oriosod

,E. tesoro do Alead. ir va a parar al sid y el cea! ior de Eo -

a tío acaso engalane en alguna fiesta la a 'cor figura de do-



¿..eje de ser nefasta na famosa alhaja? Po me a ..r.a.m
'

a a-

s c mirarlo qcorque poce desp u's muere en una batalla Pie ^o, el -'.

nico Fijo varón de Fio Gis y este no tarde en seguirle al se

pulcro y se pierde talcncia. .uerto, aún no viejo, Po -trigo Pi

az de Vivar acaso llevara al sepulcro en c-I oolor dé la
-

é .--

diña de su hijo y los agravios que a sus . i jas infirieran los

infantes de ^arción, los consecuencias de haberse apoderado
del cenisor de nobeida.

Cuando doña Pinera .archa a castilla se lleva consigo el
■

s

soro y no se sabe oí .o el ceñidor de Zobeida va a qarar al -7T

lacio de los reyes castellanos ni de _d manera cae en ras

del condestable don i-lvaro de Puna, pero lo cierto es que cu

ando en 1455 le c-'':l;.sn. en vAliad.olid,el rey ... Juan II bu_s
ca afanosamente las ri uezas escondidas por el condestable y

en el eoc ntrijo ú.rtl.io, el mas secreto e iro. -apechado de te-

dos, soterrado en medio de dos pilares del ai. cazar de --ac.rid,
aparece el fa. .oso tesoro de los viejos royes de castilla y co

mu su mas preciosa joya "la cinta de caseras de oro e de per

las e piedras .
reciosas .sao 'ó del Cid Fui Haz", hecho que

refiere la "Cuarta crónica General".

¿ a' he croado des. res con este tesoro, son esc sartal de

maravilla?

santos erícese 3 se han cometido en los alcázares, tasco do

lo* ha habido en ellos que todo naco pensar on la continuidad

del maleficio.

-.Aguian, aficionado a la corto:. ancia, me asegura ue el ce

ñidor de nobeida fué a caer on poder de unos joyeros que -"as-

montaron las piedras para hacer con ellas nuevas ai-ajas, -ue

van por el ..unió sembrando crímenes y llanto y que cierto dia,

que e,s
'

las cartas, las cartas le dijeron que veím. una tama

adornada con pie ras que pa.-r-ÍSj- m'mrimas, gotas de sangre ,

envidia, esperanza, lutos y suspiros, que en un charco, ensan

grentando ,
el cadáver de un dictador que llamaba una cosa así

como don Pancho.

Antonio nELidd-.
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DIVAGACIONES

EL TIEMPO MUERTO

NP
so .o _.cr o repetición de to. a.m.Ares ce le

ru.rra sel 'V* so hrm..- ^uril L° unir os un so

be punto d linca cd L.armeE con los cías

setnr tes. Hay almo :.í s . d-pd ocie paresía larridc qs

ra A.mropeie so o. uería v„v resucitar, y cu ce

tro o isr^o i:i- otaste y m-. ds F salvaje re de' 'a q ie

tede el -ando tolla.
-

Se ceq' el relie srtif i c Pal ,cpne algunos co. sede

ra can
■ st l s. ¡o

, abierto por A p- ■■■■mc¡';¡ n la puss

?ii¿rit. Eos cdAi'tsq...,;; otra ,-^n, de repente, Cci'-

ca de la do lente ¡ .m.eració- Ilusionaba de a - la ha.
ola el amo 10, viviendo de a: i-m'Uf,o de los exi--

bos industriales del simio FIA, pudrir.ndcec sr. las

la ■

'
~^' ' ^ r

-- "--^
s

-^
'* o

*

■- la . da
'

'

sq ,'-ji^> -
— ° "t '

__ ■.'
^ o a ch "

^1

do a 'tilde, dando ..oeltl lidades u la Puucan y han-

manee
■

n . . Fic.po .mamu o on nm.ist. ^id La upo-

ca del exltc sensual de P: ai. y la indiscutible e-

leraucic do _,ondrec ama el 'credo l;i a mi... Ecuu"

cantada al aüacso. ha s ví:Ee nocían fljias^ m-

tns, sa tenían -J-. -,.do.m;io Las F.ü.Fe y ru.mr; a

los cuarenta años a.daré po:.- tac veinte -11 seseP-

tas ;3o Impresos al alo.

Hoy mes hatdan -y mes parece asmisllle- de ta nc

CaSidac de ir, a revancha de ta jAc.a.íí. v mielan.. aI

juramento se Goerimm puede nal .rio ^r-.nur.c i ae o le

sa ta nación alemana rebini ¿nc olo a su ibirm.to.m

no e-n ac.pn.F.. d é^sca mo se ¿-c 'a cipcñor e. F . s ra,
-

vamolía i; de u. vencedor. F las hilo. 5? .ntrí m Bel



v„ vida .
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qae, oso s t
,
ce rie -nicho. 5e rie liontime se aid

Lo di las armas .era st ra .is. ev. l.isha, la e. el Fb.it i-

va, la -Itina, la i.F.erier, la q ie va a alejar- --a

ra siempre los •idees sp er-v lv i cutes e Aislaler

a 'rde.x pr- tode, p.m los ;.s£, para las masas

gentl a ce lucha interior: lo leba das a les artis

tas "pempler", millo las y orys:ii¿sciene£ do sarti.

de (da cid so lo ee todo, el hocd;re nada).

un ..isla se ha abierto un es-lne cuo as corle en
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(CUENTO)

. ICFLC volvía a la capital un tanto desilusionado. La i-

i .aginada aventura había resultado un fracaso. Pesques
de rodar una buena cantidad de iduómetr, a detrás del co

che amarillo a cuyo volante pudo percibir la figura de una mu

jer bonita que le sonrio' al adelantarle; b.esp.-cs sentarse jun
tos a la misma mesa en uno de esos propicios albergues de ca

rretera, le había resultado insoportable. Era una niño bien y

nada tss que eso. Guando la hora de la verdad se aproximaba ,

detenía su marcha y reculaba a sastaca. ¡Para qué sonreí.1, en

tonces!

¿.pretá el acelerador del coche al tiempo que encendí- los

faros. Había perdido completamente la tarde. Procuraría lie -

gar cuanto antes para no perder también la nociré . Tenía que

pasar tiempo para tener mas horas a su disposición que emple
ar en no hacer nada. Si se descuidaba no habría ya nadie en el

club con quien arreglar un plan para la velada. Y te íe que

descuitarse del fracaso. Lamían vertiginosamente el asfalto

las ruedas del automóvil y al pasar, los árboles le limaban

can un siseo entrecortado.

. -.abía sido una idiotez, ahora lo comprendía y lo estaba ca

gando. ¡Ir solo en su coche a esas horas, tan propicias! .-'.pa

ra ;né se metió en aventuras oue no necesitaba para encontrar

todo lo que uno mujer pudiera proporcionarle, si tenía a su

ilconce lo mejorcito de las chicas recién aparecías en su e-

q.rqarbísimo mundo? Pa no temía remedio. Ahora, a correr y II o
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pir evento a:. tes. Le 3x1recia que los 120 que señalaba el ci
-_.

, tálese i ros eran metros. Pin poder apartar de su Pcaginaciíc.

la tarde perdida, sacó un cigarrillo y lo encendió. Luego, se

entrenó cor commleio a la velocidad.

Po habíc adelantado a na

ale en la carretera. FaturaPscrte, todo el ;ue tenía que vol

ver- a la ciudad, lo lucía hecho horas antes, pensaba. Como un

perro loco eras una liebre que no v* se tragaba las distanci

as, bn punto rojo que desapareció delante de él le indicó la

presencia de otro coche y entonces organizó la cacería, misan

do a fondo aumentó su marcha, ni coronar la cuesta vio el res

:P sdor de los faros de su perseguido surgir de entre los ár-

-1 les. Indudablemente bebía acortado las distancias. Cinco rii

ñutos después le labia dado alcance, le pasaba y veía que i-

ba conducido por otra muchacha. La oscuridad le impisió apre

ciar sus rasgos. Curioso, reduje la velocidad y permitió que

el otro coche le tomase la delantera. Parecía bonita, la con

denada, y muy s'ria. .esía que verla otea vez. Otro empujonci

to y esta vez se convenció de que, efectivamente, aquella mu

jer merecía la pena de intentar la aventura. ¡Aventura! ¿Y si

le sucedía lo mismo que por la tarde? Sin embargo, la última

sonrisa de ella había sido mas franca y los rasgos de serie -

dad habían desaparecido. ..aria una última tentativa para ver

como era recibido. Otra vez c-eió el paso al automóvil blanco

y verde. Po había duda, merecía la pena.

Se enderezó en el asiento. Pelante del suyo, perfectamente

iluminado por sus faros iba el coche blanco. Y ahora que le mi

raba roas despacio creía, reconocerle, me parecía mucho al que

habió compre do i -.ocia poco su amigo . iqu'l. Y la matrícula tam

bien ere de aarcelono . ¡ uí curioso! ¿ .uien sería acuella mu

chacha? Sin duda, la última querida de miguél que acostumbra

ba a cambiar casi con tanta frecuencia como de automóvil. Pe_s

pu's de todo era muy fácil ensero orarlo. Como socio del -sutoie

vil Club, Pisa 'i llevaba la insignia en el radiador. Aceleró,
hizo un gesto amistoso a la conductora al pasar que ella de -

volvió, y miró al sesgo, -allí estaba la issicsAo. 0011 ello la

aventura se le vería al suelo; seguramente ella iría a reunir

se con níquel. Eo estaba de suerte aquél dia. Como despedida,

volvió la eobesa. ¿Donde estaba el coche blanco y verde?

Prona un poco esperance verle de un momento a otro. Pero se

cuivocó. ..1 no recordaba hacer visto ninguna bifurcación de

carreteras ni edificio alguno donde hubiera podido detenerse.

¿so-edrío avería? . presó mas el freno hasta llegar al ralentí.

Unos cientos de metros mas allá asm. ni sombra del coche bus

o-F). ¿Debía dar la vuelta? _á, era lo mas correcto. Pe jar a

una muchacha sola en la carretera a esas hozas 'con un coche a



variado no estaba ni medio bien. Inicie la maniobre, pero la

essqnsoió' inmediatamente, con una sonrisa. A lo mejor se ha -

bís c.csoniaO voluntariamente y aprovechando precisamente cu

no había vecindad en la proximidad. _ra mejor esperar unos rio

mentos mas. Se acecé cuanto pudo a la cuneta y sin parar el

motor, aguardó. Diez minutos mas tarde se decidió. Papidanen-

te dio la vuelta y c mermó a desandar lo andado. Po tuvo que

caminar largo rato. Parado junto al borde de la carretera es

taba el coche verde y blanco. Ella, sentada en el estribo : i-

raba de frente al coche que se aproximaba y su sonrisa se mo_s
tro generosa cuando él colocó su coche delante del de ella.

-l endóneme, señorita. ¿Pe ocurre algo? He notado que se ha

bía interrumpido nuestra carrera....

-oí, algo lia ocurrido, pero no sé lo que es. i. o tengo la ¿se

ñor idea de cómo es un automóvil por dentro.

márcelo, con el pretexto de eccar un vistazo al motor -no

entendía tampoco una -palabra de mecánica- se acercó al coche.

Lo que le interesaba era ver la intente. Po se habíc equivoca

do, era el coche de miguél. Ella, entonces, sería su amiga. Ya

que no ha cría aventura por lo menos se nc sisaría galante c n

ella .

-¿La espera a usted, j.iguél?

-¿Fipirél? ¿Por cuó me va esperar niquél? ¿ piien es usted?

-Po se alarme. l.e llamo larcelo olivares, rentista de pro fe

sión y parado por naturaleza. Pste coche, -señalaba al de e -

lia- lo conozco y , ¿para oué mentirle a usté ?, he visto la

patente, es el de mi amigo miguél Urrutia. Y siendo así, esií

gico que piense que va usted a reunirse con él. Afyora que si

el coche se empeña en no andar no sé que vamos a hacer con él

perqué ye me encuentro en las mismas condiciones de ignoran -

cia cuo usted.

— -í, tiene usted razón, es el coche de Aiguél. Pe lo ha de

jado esta tarde.

-Pero ahora ue caigo, ¿no estaba miguél en esa playa que

nunca só como se llama, donde va ahora toda la gente elegante

y amiga de pasarlo bien?

-eí, sí. . or eso me lo ha dejado. Porque él estaba muy a su

gusto en esa playa y yo tenía que hacer unas cosas en la cap_i
tal.

-Debía de caberla acoro añado a usted. ,^s peligroso dejar a

una mujer bonita viajar sola por esas carreteras. A lo mejor

la raptan a usted.

di.sísobo de su ingenie, la miró con atenció: . Ella aparé

eme preocuada. Se morosa levemente el labio inferior sin que

sr sostener su mirada.



-l.o. Ho podía acompañarme por ue -no me descubra usted con

tándosele cuando le vea- no le he nicho cue venía a la capi -

al. Le dije que iba a ver a unas amigas mias que tienen una

finca aras- cerca le la playa. Po quería que se enterase de lo

..ue venía a hacer a ....

:-Fdy, up, uy! ¿mentirijillas, eh? Pe va a salir a usted una

mancha en la cunta de la nariz. Y no se quita, se lo advierto

con anticipación.

Esta nueva muestra de ingenio le llenó de satisfacción, nde

irás, la cosa había cambiado de aspecto. Claro que se parece
-

r'c mucho a un chantage pero estaba por asegurar que la pose

sión de acuél secreto le aseguraría su ocmpnqís para la cena

y luego. .. .podían suceder muchas cosas.

-Sien,bien. Yo me la puedo llevar a usted en el coche, pero

¿qué aneemos con el de miguél? Yo no tengo nada yara remolcar

le.

-Eso no Importa. Puede usted empujar con su coche hasta que

neguemos a una casa donde nos puec.an proporcionar una cuerda

o una cadena. Pruebe usted a ver.

-..uy bien, lo raré, pero con una condición, 'iiene usted que

ser mi invitada esta noche. La pr.-melo un rato agradable.

-me acuerdo. Las ciñeres rancias me obligan a soi.esermo a su

hospitalidad. Pero que no se entere Piguél. usted comprenderá
ue sería muy violento para reí el que él supiese...

-Aiguel es amigo mió y ys s.y amigo ae . iguél. íto pasaría

nada seguramente. Pero esté usted tran uila, la guardaré reli

giosamente el secreto.

Subió ella al coche blanco y verde y tras de una serie de o_
larmantes golpeseos, empezaron a a.arenar lentamente. Fardaron

casi media hora antes de hallar una casa y mas de una hora en

convencer a su propietario de que les vendiese la cuerna del

pozo, rAqada en mes de diez veces su valor, no bacía cejado

de tener consecuencias para los dos coches la primera etapa

del ida je. Eos parachoques estaban bastante estropeados.

Pa segunda parte del recorrido fué mas feliz, n velocidad

media entraron por la avenida iluminada y márcelo se dirigió
directamente a su casa, -arte la puerta del jardín dio los to

ques de claxon convenidos y ante la cara inexpresiva del por

tero trasnpusieron la verja, deteniéndose ante la entrada del

hotel.

Fui-' Aiguel a su invitada hasaa el saloncillo al tiempo que

llamaba a la .Ancolia.

-margarita, indicue usted a la señorita lo que la pregunte.

endóneme usté un momento. Voy a encerrar los coches.

-Si, sí. De eso quiero hablarle a usted. Po, ahora no. Cuna



do vuelva. ¡Cuantas molestias le estoy proporcionando! Si pu

diera se lo diría a dguél...

-disponga ustet como quiera de mí y de esta casa. Eo tiene

por qué preocuparse, ooy con usse - al momento.

Pedia hora descaes diecsíe... el plan de la velada, márcelo

do ha ante el programa cue pudiera oi'recerla.

-mire usted... a propósito, ¿ceno se llama usted?

-Virginia. Se rei.á usted seguramente. En realidad no es un

nombre muy definidor, ¿verdad?, para mi modo de vivir.

Earcelo la miraba sorprendido. Aquello presentaba buen as -

pecto.

-Virginia, aun no es tarde para que podamos ir a cenar a un

sitio que yo conozco donde no la conocerán a usted y nadie po
meó ir contándoselo a migué!-. Es una pequeña traición a nues

tro amigo, pero una traición inocente, ¿no?

-so a. te luego, desdo luego. ¿ ué hora es? Yo, con las prisas

olvidé mi reloj .

-mas. .. . -márcelo se interrumpió buscando el reloj en su bol

sillo-. i-Eonde he puesto yo el. reloj? ¡...ira que tiene gracia.»

Bueno no sé que hora es. Parece que usté y yo marchamos com

pletamente de acuerdo esta noche. ;.os hemos encontrado en la

carretela, ninguno de los dos teñónos reloj, ambos tócenos un

mismo secreto, es curioso, muy curioso.

-Si, es ver a.i, es muy curioso.

-Yo calculo que deben ser las once o cosa así. .¡.enemos tiem

po de sobra para ir a algún lado, a divertirnos un rato. ¿No

le riarece?

-i/o que usted diga. Esta noche usted manda y yo obedezco. im

ro no se vaya usted a creer demasiadas cosas, ¿eh?

-inte, no! ..onía demasiada ambición por mi parte, po supongo

nada, solo pienso que he tenido la suerte de conocerla y que

me acompañe usted esta noche a cenar. 'Pero antes de marchar

permítame ofrecerla alguna bebida fresca.

-Encantada. Lo estaba deseando poro no me atrevía. Ae impo

ne usa-ed y su magnífico palacio .

oprimió Parcelo el timbre y a la llamada acudo un respetuo

so criado.

-Bautista, tráiganos algo de beber, pero rápido, vanos a sa

iir.

Piedras les servían, Virginia llevó la conversación a lo

que tanto la interesaba: los coches.

-Óigame Parcelo, ¿me permite usted que telefonee al ..oca 1-

co de .iipuéi para que venga mañana por la mañana a arreglar

ti coche? Je paso, puede car ur repasillo al suyo y endere -

sar esos desperfectos ríe. se le han hecho al chocar con el



.io. Eo ha sido mucho, pero es mejor que lo mire sien. Es un

mecánico estupendo. ;.olo tiene un defecto que es bastante so_r

do y cuesta un 'riufc nacerse entender.

Acompañada ae Aarcelo dé Virginia hassa el teléfono . Par

eó un nú .0.0-0 e inmediai m.-onte o menzó a hablar a grandes vo

ces.

-¡Oiga! ¿Es Fernando? ¿Q,ue si es a emendo? ¿Sí? diga, Fer
-

nando, mañana ... sí .... la señorita urgiría .. ,._i. . . ... anana muy

temprano venga usted a casa de don Parcelo Olivares, 1Oliva

res!. Eso es. .. .Olivares, Parcelo Olivares, Avenida del Sauce

veint icua tro . . . . si . . . .veincuatro .... para arreglar el co che de

don miguél. . . .si de don ...iguéll . . .¿Fe entiende usted? -_,s una

locura entenderse con este hombre, .irginia estaba vuelta ha

cia márcelo. Con el escuerzo temía unos deliciosos colores 11a

tunales.- ¡bueno, es una cosa! po, nada, una cosa digo. Pero

además, coja usted el coche de don márcelo, si, del dueño de

la casa y póngalo usted a punto porque- tiene unas abolladuras

y otras cosillas. ¿pac? ¿No me oye? I -que coja usted el coche

de don márcelo ! -Ps imposible entenderse con este hombre

mas sordo que una tapia. Virginia sonreía encantado ramente y

Parcelo estaba embobado viéndola, -¿quiere usted pro sor a ver

si le entiende a usted mejor? i ... orando, oiga! ¡Espere un mo

mento !

Le pasó el auricular a Parcelo y a éste le tocó el turno de

vocear. Bautista, extrañado de aquellas voces asonó curioso

por la puerta.

-Hernando! ¿Fe oye a '? Bueno. IPanana, viene usted a la

atenida del bruce, veimicrmro, a mi coral . .1 .,il .. .don ..árce

lo Olivares. . .Co je .usté., mi coche y me lo arregla I SÍ, naga

c.Dted lo que q m:ra #

terminó reventado la conversación. Puvo que acudir de nuevo

en busca de los oumilios de 3autista.

-Ya ha oido usted. I.la?aua vendrá el mecánico- de la señorita

y arreglará el coche.

-i uy bien señor. ¿He de esperarle esta noche?

-Po, no me en eres, aun ue seguramente vendré pronto porque

la señorita debe de estar muy fatigada.

Cenaron juntos, /irginis era una mujer insinuante, demasia

do insinuante, mo parecía echar mucho de menos a miguél. Lar

do la pregunté:
-¿ tic diriía miguél si se ente case de que escaños los dos



;n este amable tete a tete? Seguramente no lo haría mucha grc_

cia saber lo que ha ocurrido con su coche.

-tPor ué me lo nombra usted? I_;s la última persona a cuien

quisiera ver en este momento! Po crea usted que no pienso en

ci y en lo que se le ocurrirá hacer si se entera del lugar en

donde estoy, mor si las moscas, procuremos pasado lo mejor

posible. Desde luego, mañana muy temprano tengo que emprender

la vuelta.

-¿Hace mucho tie.ipo -que conoce usted a migue].? Yo no la he

visto a usted con él nunca.

-Ai yo a usted tampoco. Po, no hace mucho que le conozco. En

realidad puede cecinsc que casi no le conozco. Y no sé lo -me

me ocurre esta noche, pero cada minuto que pasa es mayor mi

deseo de no volverle a ver.

-Es-í? Virginia -.árcelo se animaba por instantes- ¿qué quie

ren decir esas palabras? Es usted encantadora y se merece to

do. Para u' nos vamos a engañar mas timen»: me gusta- usted a

rabiar. Estoy dispuesto a todo por usted.

-En todo? ¿Iría usted a la cárcel por mí? lodos los hombres

dicen eso siempre, pero luego en cuanto la mujer les pide el

.rersr sacrificio se echan para atrás.

-. o, Virginia, nó. Es verdad lo que la digo. Y es tonto que

entre usted y yo vayamos a empeñar un idilio, ¿quiere usted

prolongarme su grata comeo.día hasta mañana por la mañana? ¿ni

Virginia?

-Eo sé, lo tengo que pensar espera que pase un ruto....

ya ha pasado el rato....oí.

-mués vrí .oirs ahora mismo.

-Pió seas ansioso! néjame terminar esta botella con irán qui

lidad. IPobre miguél!- ¡Encima de todo, ésto!

-cío hables ahora tú de él. ais a.Ago mió y no quiero que se

le ofenda, .. .Días que en lo estrictamente necesario. Date pri
sa, is ya tarde ¿Donde denonios hadar' yo perdido el reloj?

-bueno, vamonos.

Cuando se despertó i.urcelo al d.ia siguiente estaba solo en

el lecho, sonriendo recogió un pelo rubio de la almohada .a. no

ser por él hubiera creído que todo bacía sido un sueño, -hora

iría Virginia comiso de su ...igucl, pero no estaría separada

de él por mucho tiempo. Ya habían planeado el próximo encuen

tro. Acálmente era una esplendida mujer. Eo se podía quejar

del fin que tuv: su aventura. Punca le había salido nada tan

perfectamente. Sentía cierta vanidad. Y lo que mas le agrada-

aa de ella es que no había expresado todavía ninguna preten —



ion de modista o peletería, indudable. .ente era una ..ujer de

eran mundo, .-stirand.o el brazo con pereza Ida -ó al criado.

-Bautista, desde h.y vamos a cambiar de vida. Eo estoy se

guro pero es muy posible cue venga a vivir con.igo esa seño

rita cue vino -noche, incluso no' ñama la imposible que me

casara con ella, no pongas esa -ara. ¿ ..ué te carece?

-bo soy yo quien para dar consejos, señor. Pero si he de

decir oue me parecido una verdadera señora. *. los señores se

les juzga por sus obras y la verdad, para las molestias que

ha originado en esa casa, insignificantes, me ha gratifica. o

muy generosamente. Claro oue en el fondo y aun lisia en la

forrea ha sido el señor quien me ha gratificado.

-¿Yo? no me acuerdo de naca.

-Esta mañana, temprano, lianó la señorita. Cuando entré en

el cuarto ya estaba vestida, me prosuda' si hacía venido el

mecánico a arreglar su choche. Como así Facía sido -simpáti

co tipo, señor», pareció mos erarse contenta, musco su bolsi

llo "cero no lo tenía. Sonriendo -osa sonrisa .que es un c ielo

si se permiten estas libertades- sacó de la cartera del se -

ñor quinientas pesetas y recomendándome que no le despertase

a usted -yo me Fago cargo, yo también he sido joven- se des

mido de margarita a quien también dio una buena propira. Co_

gió el coche del señorito -Aquél,¿no es de él ese coche? y

salió disparada.

-...¡ion, bien, mstá bien, márcelo se preguntaba cual sería

el tren de vida a que la había ac. si amerado i iguíi porque el

dar pro ninas de esa categoría no era corriente. Claro que e-

lla sabía hacer las cosas y habría pensado que para gam rse

a la gente desde el primer momento no había nada mejor como

engrasarles las bisagras.

-Same los per 'alóos, Bautista.

mientras desayunaba, márcelo recorría de un vistazo los djL

arios.' - lgo le llamó de pronto la atención. De momento no o-

ra mas que un nombre que bailaba ante él, luego, con mas ccr_

ma releyó la noticia, a medida que avanzaba en la lectura ,

Parcelo sentía oue la cabeza comenzaba a darle vueltas. Cían

des letras en los titularos daban cuenta del hecho. Jon Ai -

-

uél Urrutia habia sido robado, ignominiosamente robado. Una

mujer lia ai sido la autora, hermosa, elegante, habia atraido

las minadas de aquél hombre que hizo de ella su amiga del al_

sa. Poco le sabía de cunar. El dia anterior, dos semanas de_s

p :éc de haberla conocido, ella había desaparecido de la casa

llevándose dinero y alhajas en cantidad y para colmo había u

tilizado el propio automóvil de i.ipruél para la huida. La id -

'

tcia tcscíc una pista. Se había visto el coche fácilmente i-

intificable por su ^'lc-, remolcado por otro cocho cuyas ca



rac'eristicas tenía la policio. ¡Todo habia sido, pues un eu-

: bol

-¡Bautista! ¡Bautista» 1 ué hora es! ¡Fenudo lio! ¡malditas

aventuras!

-óigame, señor.

-¿Donde está mi coche?

-al coche del señor? al mecarico del señorito ...iqu-él salié

a pro 'cario y no sé si había' regresado, -i usted me lo permite

voy a verlo.

ahora lo veía todo muy claro. ¡Pautas ilusiones como se ha

bía hecho! ¡Eo bien av.e había pre.-arado todo aquella mujer!Fe

habís engañado, coso todas. Eo habió sido mal precio el cue

había pagado por una noche.

-mo ha vuelto todavía, señor, ¿quiere usted \ie le diga al

go cuando vuelva?

-¡Cuando vuelva! ¡Po v Iverá nunca mas! ¡Ni '1 ni el cocte !

¡Eos han robado, Bautista! Ya no vendré nadie a vivir aquí .

i-An! y devuélveme ahora mismo esas quinientas pesetas y lile

a iaargarita que haga lo mismo con lo que ha recibido. Sí, no

me mires con eso. cara de idiota. Sí, son mias, mias, muy id

as, me las han robado esta misma me ñaño.. ¿Pe enteras ahora?

-¿ tuiere usted decir que la señorita Virginia...?

-¡Eo la nombres! Bueno, qué- ate con el dinero, me molesta -

rí tocarlo. Oye, ¿tu has visto mi reloj por algún, sitio? No

sé donde lo he puesto ¡ay, ay, ay! No busques nada, ya sé

donde está, mira a ver si en el joyero queda algo....Poda ...

¿varead?

-i.ada .

-¿Y en la cartera?

-Nada.

-Está bien. ¿Fas mirado si queda algún mueble .en la casa? E

sa condenada es capaz de todo.

Dias deoqc és, el -telégrafo llevó a liarcelo la mejor compen

sación a toda su aventura:

"Créame que me acuerdo mucho de usted. Ha sido una de las

noches mas agradables de mi vida, fue el r-estino quien le ru

so a usted, en mi camino, primero para salvarme, para oro por
-

clonarme inyor beneficio después. Desconfié usted de las aven

turas de carretera, oon afecto, V rgir.iad

porque Parcelo estaba enamorado, enamorado como un becerra.

neluso hab'c perdido el apetito. Se encerraba en su casa muy

cronto y se leva- -taba temprano; estos signos demencia ten'
■
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..uy alarmado a ¿¿antissa. ¿natos pasaban las veladas desdo e-

uia en que todo se descubrir'. Justos afrentaron a la policn

asrida por la pista me conducía hasta la casa de :..arcelo.-m

bos tenía:, un misterioso deseo de proteger a Fdqp.ta, un de

seo inerplicable.

¿Donde estaría ente a.ees? ¿tq.té harír? n lo mejor so ccicoistra

ba acorralada por la policía. ¡Pobre mucicacha! Después do to

do qué importancia te ríe lo orne ha í- Fecho? ¿Se loan a morir

de hambre dgríl o él? Eo
,
desde luego.

mas dificil lo fué explicar a su amigo lo que F-dío sucedi

do, su propicia hospital ida a sacia aquella mujer. Pablaron,

hablaron mucho y al fin se pusieron de acuerdo .

mor eso a uél telegrama le troné media vida a ..árcelo. í,

porque estaba depositado en España, luego ella no se hab'o de

cidido a marcharse Lo -Avía, aun oía posible encontrarla. ¿la

ta 'a que encontrarla!

iodos los periódicos de España publicaren al siguiente dé:

un desgarrador anuncio:

"¡Virginia! No te vayas. Vuelve. Fe eot.y esperando, iodo

se ha olvidado. Fe lo .prometo.

Y todas las emisoras españolas lanzaron el mismo llamamien

to:

"¡Virginia! Date prisa que voy a reventar. Vuelve enseguida

a verme. Podo lo he perdonado-..

tasó un dia y otro y hasta tres y al cuarto un nuevo tele -

grana .

-¡Señor! ¡Un telegrama! ¡Un telegrama! ¡Debe ser de ella, de

la señorita Virginia!

-¡.i. ver, a ver! Erae. . . .trae. . . .Po. Ábrelo .-•*, Bautista, yo

estoy muy emocionado, no podrir.

-e-raoias, señor, por la confianza. Ya sabe usted como quere

mos a la señorita Virginia en esta casa.
^

-si, si, pero no entretengas, lee.

-tá. Fice os': "Imposible volver. Eos separan diferencias

sociales. Podría ser feliz con usted pero para cas asuntos ha

ce falta mas vista. Le quiere, Virginia".

-¿Lo oyes? ¡líe quiere- ¡Fe quiere! ¿ pié es lo que debo de

hacer, saumsla? .ispeas, vamos a poner otros anuncios.

De nuevo la prensa entera se conmovió con la publicación de

este anuncio:

"¡Virginia! ¡Tu no hagas caso de las di fere celas sociales

que son una mentira I ¡Viva el comunismo! ni no vienes a mi i--

', yo a. buscarte! márcelo.

La respuesta no se hizo espejar:

"Te repito que no puedo volver, po quiero que unas tu s-m -



te a la :'■ . m-p una la o roña. Fe quiero muchísimo poro no -am

do aceier a tus deseos, buya para nunca, dirsir.ia."

El asunto habia adquirido puiliciíad. La casa estaos cens -

tantemente invadida de periodistas en busca del último teljs -

grama recibido. Eos periódicos tiraban ediciones extraordina

rias los sias Lue Parcelo reci '. noticias de dirgPiia. Se 1.a

cían apuestas sobre lo que tardaría en llegar el prórisr tele

grama; poco a poco el pais se iba interesando as y a.as. m p_e

sar de la vigilancia .,;ontada en todas las oficinas de solé se

fos boda sido imposible localizara Pir. finia, (jada despacho

qro ce ;ía de un pueblo distinto, La G-uardt-a civil o os ir to -

dos los coches en las carreteras y oaicía la documentación.

.aquella situación era insostenible, márcelo lo compren. tíu a

así y se decide. El suceso lia... .ó ancho la atención.

"Un joven millonario roba por amor", eran los titulares de

los periódicos de la mañana. En plena sesión de Corteo, i .arce

lo ha'-ía atracado pistola en mono "1 Presidente del Consejo

de ministros, amigo de la familia, exigiéndole la entrega de

su cartera y su reloj. A renglón seguido se entregó a la poli

cia. nntes, rogó la publicación ae otro anuncio:

"Virginia: ya somos iguales, doy a la cárcel por tu culpa.

Cuando salga nos casaremos"

Como la estupidez era de las de a kilo el asunto no pasó a

•

q-ssos. .res dias des ués de su detención, márcelo regresaba

a su casa. Iba triste, no había recibido contestación tei.esrá

fica. .bris la puerta mecánicamente, subió las escaleras sin

corresponder a los saludos de dadista y sin mirar lo que ha

cía se arrom' encima de la cama, un grito le volvió a la rea

lidad.

-¡Virginia! ¡sú! ¡Has vuelto!

-sí, ahora ya somos iquclcs. cienes carón. Desde este momen

to t:. -abajaremos juntos....

-bájate de tonterías y....¿-nc hora es? ¿Donde está mi

reloj? Virginia hazme el favor de devolverme el reloj. ...deePís

te advierto oue no vale nada. Es de Bautista. Fe lo prest' c_

ordo .... bueno , ya se .íes cuando .

--í, Parcelo, sí. Poma el reloj, afectivamente es muy malo.

Luego te ar' el tuyo. Po ¡uve valor para desprenderme de él.

Aurelio 10AE0 .



C^ENICK POP DECRETO

CbE
motivo del estreno de dos comeáis. s efectúa

do en estos últimos oíos se ha puesto de ma

nifiesto ana vez ¡as s el espirita de la Falan

tje ene lleva al teatro los mismos modos, el mismo

"nuevo estilo" que a loe demás actividades de la

vida nacional.

Las dos otras estrenadas son. "da respetable pri

mavera", de Román Kscohotsdo y "Elvira- esta detajo

de un almendro", de Enríeme Jardiel Poncela.

Le primera ha tenido muy buena crítica en pujae--

ral pero especialmente deL periódico "Arriba" que

considera este estreno como un acontecimiento que

señalo uno nueva época del teatro. Ea secunda ha

tenico también buena crítica de todos los diarios,

a excepción del citaeo órgano ft laugi sta . ¿A qué

se sebe ésto? ¿Per g ué- Jaruiel Poncela, uno ae Loa

pocos valores literarios ae la España ae ahora me

cuenta con le si.apatía de la Falange? -Por qué ha

temido una crítica t; ¡i despectiva e hiriente todo

lo oue h;- estrenado cesde marzo ce 1939?

Desde aout dentro no es fácil saberlo, erre supo

nemes con cierto funci ¿¡.sentó que se cebe a dos cau

sas, primera a oue tooa La 'labor ce Ja re i el Ponce

la se ha caracterizado por su des.preec npeción e 1-

rreverencia, y segunda a que este autor no es fa

langista antiguo y sospéchalos, como deben sospe

char los falangistas, que tampoco debe serlo ahora.

Podíamos añadir una razón ¡nó s , y suizas la de mas



peso. Esto es, el temí- u.i ac Aro mece, _o ciad _e

produce micho dinero, pecase inp .re enab Le este sama

las generosas derechas oseadlas.

Fe conozco a Ramón Escopetado y per lo tanto nada

se ce sis -..roo -acciones Literarias. Estoy depuestos

creer de b lena fe que tiene, talento ,p que r i urdie

ra proa ice Lé-n teatral estrenada con éxito es ana o-

tra ee consiedr; t Le valer, de q re no es olstáeulc

p- ra o. ae pica; ser tierna t
. ¡itlcn u.r oír: ce Ja rol el

i-oncela . q Pe r ore el ftscLm.c essosoL insiste en ae

mostrar a cae a ..oséalo m inferioridad pretendienso

elisiinar los va tor-es nacionales? qTan peco valen sa

í'lmur-as oae necesitan Ce la elimine eiím de Fe otraf

para destacar el Las?

En las Letras een terrados Los nombres de Les re

publicanos y ce Los neutrales
,
-los pertenecientes a -

la Hamaca tercera España- para oue ae ese moco pue

aan son ac- c s..ticos Sanen; z hazas y Eugenio tientes,

cuya otra consiste -sin negarles talento- en unos

cuantos artículos publicados. Ea misma jerarquía aa

quiere García Ganchiz por unas cu. rita e charlas dadas

en un teatro a cuatro pesetas la butaca. AL mismo

tiempo que esto ocurre se posterga una figura pro car

de La intelectualidad española cun la ni sm; ciescon-

eicer-clón que suele usar un cede-rito anua luz para

con su crie de; nos referimos a menouoez Pieal quo ce

ja de ser Presidente de La Academia Española ps ra

que lo sea un poeta mediocre y cursi come Penan.

En la poesía se .roPIbe la di fisión ce la otra de

Juan Ramón Jiménez, Antonio Machado, Eorcs , Aib-m-tl,

Miguel Hernández, etc. para oue sea considerado co

mo un gran poeta, por decreto, el Sr.Ridruejo.

En el teatro se posterga a don Jacinto Don: vente

y a D. Carlos Arniches y se prohibe la obra de lacr

ea, tLterti y Casona para exaltar hasta <¡¿. ildtculo

a C-- lvo Sotelo, ?cxa y Escohotaso, con objeto de ver

si eL púdico los reconoce como genios. Pero como no

les basta se revuelven también contra los valores jo
venes independientes como Jardiel poncela.

En su desconocimiento de muchachos del Institite,
los falangistas Ignoran oue para llegar a tener un

nombre en todo, pero especialmente en las letras
,
en

el teatro, hay que contar siempre con una obra detras,
no solo hecha, sino estrenara. Un autor se va ha cien

do no solo com sus condricieones naturales sino con

el contacto con el público y todo eso cuesta años.

Jaroiel poncela cuenta con quince años de labor, un

bue-u número de libres publicados y ale comedias estre



nadas, anas con gran -'rito y arras con fracaso como

les ha ocurrido a todos Les alteres, fracases que

si bien le hstr-'n producido amarguras, le han serví

do Ge enseñanza .

Yo ne soy un fanático ae Ja real el Poncela ni mucho

menos. Creo cue es un autor cómico de gracia gorda,

...as que Uii humorista. Pero ne se le puede negar cri

ginalidad, sentido do lo cómico y dominio teatral.

Ahora, me preeuce satisfacción vcr sa situación en

la España imperial, usía sa dcfaccí éu se debe a su

na L comportamiento con 1; República. Ya sabíamos mes

otros que su estilo y su mismo modo de ser ne se a-

oaptaban a las consignas ue la España verticai y

que por lo tanto habían de tener este resáltalo pa

ra el autor me "Angelina o eL honor ce un brigadier"
No lia tenido buena suerte el señor Escohotaoo al

estrenar- su comedí:- con la compañía del domsoo Tea

tro Racionad Hemos Esto un;, fotografía ce una es

cuna de la obia publicada por el periódico "n3C"qne

da una tristísima impresión de le oue debe ser la

postura escénica y la i :it errr-ef ación . Aquén sofá y

Las cortinas que a. crecen en la feto dan la imsre--

r.lén s.e un estreno en el desaparecido Coliseo Impe

rial hace veinticinco a~os. También el aspeóte y La

actitud de la se~or- de la Torre y el se~or Seoane,

Intei-sr- tes orinéis- les de la otra nos recuerdan e-

sa s funciones nue- org-.ni-zsn Les Pulses en los fina-

i e s ci e c un s o .

Créame usted, ee~cr Gbremón, Ilustre autor de "¿EL

último húsar", con aficionados como interpretes ,
con

aficiónanos come directores, per muy «literatos fra

casadas cue sean, y con la primer: ctra ue un autor

aunque este pro neta talento, ni se r .nueva -el tea

tro ni se puede evitar nue. les mejor preparados ga

nen dinero.

Edmundo BARBERO
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peso. Esta es, el tener un ríe.abre meco, Le cid -e

produce mucho dinero, pecado i ..erre enable este pa r-a

las: generosas derechas españolas.

ITc conozco a Ramón Escohotsdo y per- Lo tanta nada

se ce sus producciones Literarias. Estoy dispuestos

creer- de buena fe que tiene, talento y que su prime

ra producción teatral estrenada con éxito es una c-

bra de consicerst le valer. Eo que ne es otstóculc

p- ra que pueda ser tiene temblón ni obra de Ja remiel

Poncela. qPer qué el fascismo español insiste en de.

mostrar a ce. a ..omento su inferioridad pretendiendo

eliminar los valores na c léñales? pTan poco valen sus

figuras oue necesitan de La eliminación de Las otras

para destacar ellas?

En las Letras sen terrados Los neutros ce Les re

publicanos y de Los neutrales
,
-los pert en ec ¿ entes a ■

la Hamaca tercera España- para que oe ese modo pae

dan ser académicos Sánchez liazas y Eugenio tientes,

cuya, otra consiste -sin negarles talento- en unos

.cuantos artículos publicados. La misma jerarquía ad

quiere García Sanchiz por unas cuantas charlas dadas

en un teatro a. cuatro pesetas la butaca. AL mismo

tiempo que esto ocurre se posterga una figura proco.

ce La intelectualidad española con la .misma descon

sideración que suele usar un señorito andaluz pare

con su criado; nos referimos a menondez Pictal que de

ja de ser Presidente de la Academia Espadóla para

que lo sea un poeta mediocre y cursi como Pemán.

En la poesía se -rohifce la difusión oe la otra de

Juan Ramón Jiménez, Antonio Machado, Lores, Altei-ti,

Miguel Hernández, etc. para que sea considerado co

mo un gran poeta, por decreto, el Sr.Ridruejo.
En el teatro se posterga a don Jacinto Done vente

y a D. Carlos Arniches y se prohibe la obra de Per

ca, pLberti y Casona para exaltar hasta o^. i lar culo

a Calvo Sotelo, Fcxá y Escohotaeo, con objeto de ver

si eL púdico los reconoce como genios. Pero como no

les basta se revuelven también contra, los valores jo
venes independientes como Jardiel Poncela.

En su desconocimiento de muchachos del Instituto,
los falangistas ignoran oue para llegar a tener un

nombre en todo, pero especialmente en las letras
,
en

el teatro, hoy que contar siempre con una obra detras,
no solo hecha, sino estrenada. Un autor se va hacien

do no solo con sus condicieones naturales sino con

el contacto con el público y todo eso cuesta años.

Jardiel Poncela cuenta con quince años de labor, un

buen número de litros publicados y de comedias estre

i ií



nadas, unas con gran éxito y otras con fracaso como

les ha ocurrido a todos los autores, fracasos que

si ti en le habrán producido : ¡.larguras, le han servi_
do de enseñanza .

Yo ne soy un fanático de Jardiel Poncela ni ¡¡nacho

menos. Creo que es un autor c-smlco de gracia gorda,

más que un humorista. Pero no se le puede negar orí

ginalidad, sentido ne lo cómico y dominio teatral.

Ahora, me produce satisfacción ver su situación en

la España imperial. Esta satisfacción se oete a su

mal comporta.aiento con la República. Ya salíamos nos

otros que su estile y su mismo modo de ser no se &-

saptatan a las consignes oe la España vertical y

que por lo tanto habían de tener este resultado pa

ra el autor de "Angelina o el honor ae un brigadier"
No lia tenido buena suerte el señor Escohotaao al

estrenar su comedia con ls compañía oel llamado Tea

tro Nacional. Hemos Esto una fotografía ce una es

cena de la obra publicada por el periódico "A3C"que

da una tristí felina impresión de lo que sebe ser la

postura escénica y la interpretación. Aquén sofá y

Las cortinas que aparecen en la foto dan la impre

sión de un estreno en el des-aparecido Coliseo Impe

rial hace veinticinco awos. También el aspecto y la

actitud de la señora de la. Torre y el seAr Seoane,

interpretes principe les de le otra nos recuerdan e-

sa s funciones oue organizan los Plises en los fina

les de c un s o .

Créame usted, señor Obre¡scn, Ilustre autor de "El

último húsar", con aitl clonados como- interpretes ,
con

aficionados como directores, por muy*literatos fra

cs s.. des cue sean, y con la primera otra de un autor

aunoue este prometa talento, ni se renueva -el tea

tro ni se puede evitar oue. les mejor preparados ga

nen dinero.

¡id mundo BA RB ,"K 0
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X

El A Le; yac -. o Felina

manso en paz y travo1 en mu erra

con sus Capitanes toces

Llegó a la viste oe Ati eriza,

de ció volvió victorioso

sin daño y con grande pene;

de cautives bautizados

y de Christisnos tanderas..
F'ntró por la puerta el Moro,

y corri.endo a media rienda

a La orilla de su dama

soberbie y contento liega.
Dos vueltas, por ella dií,

.y al dar la tercera vuelta,

desterrando sus temores

Celinas se Lié a la rexa,

diciendo furiosa y loca:

Si tu tuvieras vergüenza,

no corrieras por mi calle,

ni pararas a mi puerta.

Mal naya, Celinas "ora,

tan determinada o necia,

que para vivir en paz

se ai i. cíonó de la guerra.

Por ser tu alfa.nge temido,

mas que no -por tu nobleza

ofrecí a tu nombre solo

lo oue ves en tu presencia.

Sin considerar primero,

que es claro que no concuerdan,

con entrañas de diamante

entrañas que son ae cera.

¿Que importa que mis regalos
en paz y en amor te tengan,

si. al son a el pífano ronco

en furia y odio los truecas?

No niego yo que no acuc.es

con voluntad a mis quejas,

pero acuses con. mayor

al ruino de una escopeta.

Pues estas cosas estimas,

justo es que esas cosas quieras,

que pues en tanto las tienes

menos soy yo que son ellas.



Cíñete tu corvo oirange,

embrázate tu rocela,

y llama tu fiel Acates

q u e
- 1 e 1 i ev e i a s sa eta s .

Sa i a na cer escara mu zas

por ei monte y por la vega

en .tu, caballo tordillo,

y en tu fronteriza, yegua.

Tala ios campos cnrr solanos

roba las ciuistianae uienoas

utaut él campo ue ALmazán

hasta el monte de Sigtlenza.

Dexa a C el inda del todo,

pues tantas veces la dexas,

y acude a tus obras vivas,

pues que me haces obras muertas.

No te llamarán mis ojos, '.

aunque viendo su miseria,

llorarán sin ver los tuyos

mi soledad y tu ausencia.

Esto dixo, y al momento

cerró del balcón las puertas,

sin tener lugar el Moro

de poderla dar respuesta.

II

No- en azules tahelíes,
corvos a.lfanges dorados,

ni coronados de plumas

los bonetes africanos,

sino de luto vestidos

entraron de cuatro en cuatro

del malogrado Aliatar

los afligidos soldados,

tristes mg r cha nd o

las trompas roncas,

los alambores destemplados.

•La gran empresa de Fénix,

que es la bandera volando,

apenas la trató el viento

temiendo el fuego tan alto,

ya por' señas de dolor



barre el suelo, y dexa el campo,

arrastrado con la seda

que el Alférez va arrastrando.

Tr i s t e s ma r c liana o

las t rompa s ronc a s ,

los atambores destemplados.

Salió el gallardo Alistar

con c i en moriscos gal La ra o s

en defensa ae Motril,

y socorro ae su hermano;

A caballo sa lió el Mor o ,

y otro día desdichado

en negras andas lo vuelven

por donde salió a caballo.

Tr i s t e s ma r-cha ndo

las trompas roncas,

los atambores destemplados.

Caballeros del Maestre,

que en el camino
'

encontraron

encubiertos de unas cañas;

furiosos Le saltearon;

hiriéronle, malamente,

murió Aliatar malogrado,

y los suyos aunque rotos,

no v en c i dos se t orna ron .

Tristes marchando

las trompas roncas,

los atambores destemplados.

!0 cómo lo siente Zayda!

!Y cómo vierten llorando

na s q ue las her i d as sa ngr e ,

sus ojos aljófar blanco!

milo tu, amor, si lo viste;

!Mas ay ! que de Lastimado

oíste otro nudo a la venda,

por1 nc ver lo que ha pasado.

Tristes marchando

las trompas roncas

los atamb 01- es el. e s t empl ados.

No solo le- llora Zayda,

pero acompáñenla cuantos

del Albaicin a la A lhaa.br a

beben de G-enil y Darro.

La- s damas como a galán,
los valientes como s bravo,

los Alcaydes como a. igual,



Los 'plebeyos como a amparo.

Tristes marchando,

las trompas roncas,

los atambores destemplados.

III

Ba t i ene ole 1 a s hi ja da s

con los duros acicates,

y las riendas algo floxas,

porque corra y no se pare;

en un caballo tordillo,'

que tras de si dexa el ayre,

por la plaza de mol i na

viene diciendo el Alcayde:

Al arara, Capitanes,

su en en clarines, t rompa s y a tabal e s .

Dexad los- dulces regalos,

y el blando lecho dexadle ;

socorred a vuestra patria,

y librad a vuestros padres.

No se os haga cuesta arriba

dexar el amor suave,

peí que en los honrados peches

en bales tiempos no cabe.

Al arma, Capitanes,

suenen clarines, trompas y atabales.

Anteponed el honor

ai gusto, pues menos vale,

,que aquél, que no le tuviere,

hoy aquí podrá alcanzalle.

Que en honradas ocasiones

y en peligros semejantes

se- suelen premiar las armas

conforme al brazo pujante;

Al arma, Capitanes,

suenen clarines, trompas y atabales.

Dexad la seda y brocado,

vestid la malla y el ante,

e.abrazad la adarga al pecho,

tomad lanza y corvo alfanje,
haced rostro a la fortuna,



L-C- -al ocasión no se escape,

mostrad el. robusto pecho

al furor del fiero Marte.

Al arma, Capitanes,

suenen clarines, trompas y atabales.

A la voz mal entonada

los ánimos mas cobardes

del honor estimulados

a rdti endo en col era sa 1 en ,

con mil penachos vistosos

adornados de turbantes,

y si gui endo la s tand era s

van diciendo sin pararse:

A-l arara, Capitanes,

suenen clarines, trompas y atabales.

0>ual tímic.as ovejueles
oue ven el lobo delante,

las bellas y hermosas moras,

llenan de quejas el ayre;

y aunque con femenil pecho

la que mas puede mas hace,

pidiendo favor al cielo

van diciendo por las calles;

Al arma, Capitanes,

suenen clarines, trompas y atabales-

Acudieron al asalto

los moros mas principales,
formándose un escuadrón

del vulgo y particulares;

y contra dos mil chrlstianos ,

que están talando sus panes,

tosían las armas furiosos,

repitiendo eii su lenguaje:
A 1 a rma.

, C a si tañes,
suenen clarines, trompas y atabales-

IV

Recoge la rienda un poco,

para el caballo que aguij;

medroso del acicate



con que furioso le picas;

que sin uso de razón

a mi parecer te avisa

de aquel v enturen .o tiempo,

que tu, desleal, olvidas:

cuando ruabas ¡ai calle,

midiendo de esquina a esquina-

con tus corbetas el suelo,

¡ais ventanas con tu vista.

10 cruel a mi memoria!

pues por ella ¡ae castigas,

atrasando ¡ais entrañas

son e s o s ent r a ñ a s frías.

!Que de prendas que fiaba

ele tu voluntad fingida.!

¡'¿ue de verdades are debes!

!Y yo a ti, qué de mentiras!

Ayer temiste a mis ojos,

hoy -vences a quien temías;

que amor y tiempo en mil años

no están iguales, ún día.

Pensaba yo que en tu nombre

mi esperanza fuese rica

en prendas de quien tu eres,

y de quien son mis caricias.

¿■f» menee enseñan engaños?

Por merced que me lo digas:

def en d éreme del tiempo,

y de tí no tendré envidia.

Lias bien pudiera saberlo,

si yo saberlo quería,
amando escuche tus razones,

y vi tus quejas escritas.

Disculpas pensabas darme,

no quiero oue me las digas,

para la dama que engañas

será mejor que te sirvan.

Ya te. cansas de escucharme,

tien es ya que te despicas

de mi alma y de mis ojos

como de mis celosías.

Esto' dixo al Moro Azáreme

la bella Zayda de Olías,

y cerrando su balcón

dio principio a sus desdichas.

El 'inoro pie o el caballo

y hacia el terreno le gula,
murmurando de su estrella

que a mil mudanzas le inclina.



V

Diamante falso y fingido
engastado en pedernal,
alma fiera en duro pecho,
que ninguna fiera es ¡aas;

ligero como los vientos,
mudable como la mar,

inquieto couJ el fuego-
ha s ta ha 1 la . r s; u natura 1 ;

si las lágrimas que vierto

fueran lenguas para hablar,
i n j ur i a s ai e faltarían

para ocupar tu maldad.

!Q.ue injurias podré decirte!
mas no te quiero injuriar,
porque al fin quien dice injurias
cerca está d.e perdonar.

A todas dices que son

las que contento, te dan

Para tu gusto mentira,
y oue yo soy tu verdad.

Y con esto piensan todos

que debo a tu volmtad

quantos caminos emprendes,
para que te deba mas'.

Si- como yo conociesen

tu condición natural,
a otro blanco mirarían

a donde tus flechas van.

Yo se, traydcr, que estas quejas
muy poca pena "te dan,
porque -a L fin emulen dice injurias
cerca esta de perdonar.

Cansada estoy, enemigo,
de sufrir y de llorar

cause agena y propios daños,
tu placer y mi pesar.

Mis enemigos acoges;

porque al fin conoces ya,

que cuando rio puedan obras,
palabras me matarán.

Sospechas dudosas fueron

causa de todo ral na 1
,

y zelos a v eri g:ua do s



convalecí encorné va-n.

Al cielo quiero dar voces;

pero mejor es callar,

porque al fin quien dice injurias

cerca está de perdonar.

Asi Eátima se oue ja

al valiente Reduan

en el jardín de la qlhsnbra ,

al pie de un verde arrayan.

El moro oue esta sin culpa,

aunque no sin. pena está,-

asiole la blanca mano

y asi comienza a hablar:

Cesad, hermosas estrellas,

q u e n o es blen q n e ,

1 1 o r e i s ma s ,

que si a mi me llamáis piedra,

en piedras hacéis sedal.

Y no penséis que me agravio

de oque injurias me digáis,

peroue al fin quien dice injurias

cerca está de perdonar.

VI

Mira, Zsyde, que te avise, ,

que no pases por mi calle,

n i h a 1 1 e s con mis mu
'

e res,

ni con m i s c s ut iv o s t r a t e s :

ni preguntes en que entiendo,

ni quien viene v, visitarme,

ni que fiestas me dan rusto,

ni que colores .u¿ placen.

Basta que sen por tu cusa

las que en el rostro me salen,

corrida de haber mirado

moro oue' tan poco sabe.

Confiese que eres valiente,

que rajas, hiendes y partes,

y que has muerto mas Christianos

oue t i en e s g ota s d e s snar e :

que eres galh-rdo ginete,

y que danzas, cantas, tañes,



gentilhombre, ti en criado,

q us nt o pu ede ima gl nsrse;
11- rico, rubio por extremo,
esclarecido en lina ge,
el gallo de las braba tas,
la gala de los donayres:
que pierdo mucho en perderte,
que gano mucho en ganarte,
y que si nacieras mudo,
fu era po s 1 ti e ed ore rt e .

Ma s por este
■ inc onv eni erit e

determino do dexarte,
que eres pródigo de lengua,
y amarg; n tus libertades.

Y habrá menester ponerte,
quien quisiera sustentarte,
un, Alcázar en el pecho,
y en los latios un Alcsyde.
Mucho pueden con las damas

los galanes de tus partes,

perqué lo quieren briosos

que hiendan y que desgarren.
Y con eso, Zayde, amigo,
si algún baquete les haces,
el plato ae tus favores

quieres que c orna n y c a 1 L t , n .

Costoso fué e.L que hielstes,
venturoso fueras, Zayde,
si conservarme supieras,
como súplete obligarme.
Pero no saliste apenas

de los jardines de Tarfe,

quando hiciste de tus dichas

y de rni desdicha alarde;
y a un Morillo mal nacido

¡ae dixeron que enseña stes

la trenza de mis cabellos,
oue te puse en el turbante.

No pido que me la des,
ni que tampoco la guardes,
mas quiero que entiendas, Moro,

que en mi d e sgra c i a la tra e s .

También me certificaren,
come le desafia stes

,

por Las verdades que dixo,
que nunca fueran verdades.



De mala gane me rio,

!0,ue donoso disparate!

Tu no guardas tu secreto

¿y quieres que otro lo guarde?

No culero admitir disculpa,

otra vez vuelvo a avisarte;

esta será l,, postrera,

que me veas y te hable.

Dixo la discreta mora

al altivo Ab-encerrage,

y al despedirle replica,

quien tal hacerme tal pague.



Notas de lectu&a

POIIR DEa.AIF, por JOSEES OOPi'AP.- Con u-

na gran maestría presenta Conrad el te

ma de la esperanza encarnado en dos per

sonas: un padre- y una joven. El primero,
hombre acostumbrado a mandar espera a

un hijo que se marchó del hogar paterno,
cansado de que su voluntad fuera siem -

pre limitada por la autoridad paterna .

La segunda, joven sujeta a un padre cíe

go y tirano, sueña en un mundo feliz

que encama en la persona de ese hijo

fugitivo.
A medida que pasan los años van soñan

do ella y el padre, en el mundo feliz

que alcanzarán con la llegada del hijo
errante. Por fin llega éste para volver;
se a marchar. Es la encarnación del des,
tino, de la diosa de la fortuna, que se

acerca a los hombres en algunos momentos

de su vida para desaparecer después, de

jando a aquellos que conocieron su pre

sencia y no supieron o no pudieron con

servarla, en un estado de desesperación,
y aquellos que no notaron su presencia
en el mismo estado de esperanza en que

estaban antes.

En el cuento, el padre se niega a re

conocer a su hijo como tal, mientras que
la joven tiene en un solo momento la cer

'

teza de que el joven cue tiene delante

es el esperado y la imposibilidad de que

se realice el mundo con que soñó duran

te años y años, mientras el padre con -

serva en toda su magnitud la esperanza

que le ha sostenido en la Vida, la jó -

ven vé derrumbarse todas sus ilusiones.

Po entra Conrad a analizar los senti

mientos de uno y otro y sus reacciones

ante el futuro; lo deja a la imaginaci
ón del lector.

Renunciando al .magnífico estilo de

Conrad encontramos el verdadero valor

del cuento en la manera de presentar un

tema tan humano, de la vida cotidiana.

Ahora que España gime en las cárceles

tenemos bien patente este problema.Gran

número de inocentes se encuentran priva
dos de libertad, latiendo en ellos la

esperanza del juicio que los ha de po
-

ner en la calle, puesto que son inocen

tes. Llegado éste, muchos de esos ino -

centes son condenados, con lo que desa

parece en ellos la vida interna que era

motor de la material, mientras que aque

líos que no han sido juzgados siguen man

teniendo la esperanza de su pronta libe

ración, logrando que su vida sea casi

feliz.

mste es uno de los muchos ejemplos que

podríamos poner como corolario a este

cuento de Conrad, expuesto tan delicada

mente por su autor.

AFY FOSTER, por JOSEIH CONRAD.- En este

cuento plantea el autor un tema menos

real que el que presenta en dOUR .UI-PA-

IM". Tiene como fundamento la reacción

que experimentan los naturales de un pa
is ante todo extranjero, no por lo qte

implica como extraño, sino por lo que

tiene de costumbres y cultura distinta.

No expone claramente de donde es el

pobre emigrante. que, salvándose de un

naufragio, llega a las costas inglesas,
aunque desde luego es de la Europa Cen

tral. ¿Un húngaro?, ¿un bohemio? Lo que

importa, no es que sea de este punto o

del otro sino la diferencia de raza y

costumbres que hay entre su punto de o-

rigen y la costa inglesa.

Poco a poco logra el emigrante abrir

se paso en ese mundo hostil a donde ha

llegado, hasta el extremo de conseguir
casarse con una joven del pais, algo re

tensada mentalmente. Y es precisamente'



an esta retrasada donde ha de apareces

el choque violento de las dos civiliza.;

ciones, tal vez debido a la simplici -

dad de los dos elementos del drama. El

pretexto del choque es bien simple pu

es tiene como fundamento una canción

de melodía distinta a las inglesas can

tada en un idioma incomprensible para

los de este pais.

José Campos.

blEAPüE, por AUG-US'i'B BAPEE1.- ao tiene

esta obra ninguna pretensión erudita y

así lo declara su autor en el prólogo .

tíin embargo excede de lo :ue pudiera a

parecer como simple recorrido sobre la

historia de Bizancio. A grandes rasgos

sigue las vicisitudes de aquél desgra

ciado Imperio conmovido por sus fero -

ees luchas interioréis -políticas y re

ligiosas irse imánente ligadas unas y o-

tras- y duramente atacado por sus ene

migos exteriores envidiosos de su ri -

cueza y esplendor.

Pácil hubiera sido caer en el defec

to de presentar una monótona relación

de nombres y fechas, acontecimientos ;

tienen una semejanza tal los distintos

reinados bizantinos que pueden distri

buirse en dos grupos principales: uno,

el de los que impulsaron el ascenso de

Bizancio; otro, el de los lo precipite

ron en el fondo de una sima de donde

parecía no poder salir nunca iras. Des

tacan indudablemente determinados nom

bres. Pero quizá lo ue menos interés,
con ser grande el atractivo que tiene,

ofrezca, sea esta exposición de la histo

ria bizantina. Aterra asomarse a la vida

interior. Los partidos políticos, mas o

menos disfrazados por sus aficiones de -

portivas; las ¡Siferencias religiosas, tmn

profundas que les hacían olvidar toda i-

dea de perdón para el vencido o toleran

cia, para el poseedor de contrarias ideas

en esta materia j traiciones de unos y o-

tros; y todo ello expuesto con un admira

ble sentido de la medida que inpide que

el lector pueda sentirse aburrido, abru

mado por la rapidez con que desfilan por

las páginas de "BS2AMCE" los diez siglos
de su existencia.

Destaca en el libro la importancia que

alcanzaron las mujeres de los emperado -

res bizantinos . Su intervención en la po

lítica, su habilidad para conciliar on

difíciles momentos una y otra tendencia

política. Y aunque indudablemente en al

guna ocasión serían atribulóles a ellas

los fracasos políticos internos y exter

nos de Bizancio, son escasos los comenta

rios desfavorables que se le escapan a

Bailly.

La visión retrospectiva -que nos pro peer

ciona el autor sobre Bizancio sobrecoge

por el tremendo contraste que debía ofre_
cer la magnificencia ornamental de la ci

udad ante la miseria de un pueblo agota

do a fuerza de persecuciones y guerras.

La calma y la belleza de Banta so fia

no sirvieron, sin embargo, para acallar

las diferencias religiosas, ni lado de _e

lia, el hipódromo excitaba las pasiones

y provocaba las hecatombes y matanzas ca

si periódicas de las que unas veces los

-verd- s", otras los '''azules'1' -según domi

nase uiia u otra tendencia- salían malpa-

dos.
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